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AURORA  .  .  . 

MATILDE  .  .  . 

JUSTO  .... 


ACTORES 

Srta.  Zurita. 

»  Adamuz. 

Sr.  Ruiz-Borrego  (M.) 


Esta  obra  es  propiedad  de  su 
autor ,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con '  los  que  haya  celebra¬ 
dos  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

Los  representantes  de  ¡a  So¬ 
ciedad  de  Autores  Españoles, 
son  los  encargados  de  conceder 
o  negar  el  permiso,  y  del  cobro 
de  Jos  derechos  de  representa¬ 
ción. 

Queda  hecho  el  depósito  que 
exije  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  amueblado  con  gusto.  -  Puertas  a  los  lados 
y  al  foro.  -  Balcón  a  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

MA  TILDE,  saliendo  por  el  foro,  con  un  ramo  de  flores. 


Las  tres,  y  el  ramo  de  flores 
con  que  mi  afán  solícita: 
tarjeta  de  su  visita 
y  heraldo  de  sus  amores. 

Atento  galanteador, 
cada  ramo  es  un  reclamo, 
y  es  cada  flor  de  su  ramo 
una  palabra  de  amor. 

Me  pretende,  y  es  seguro 
que  corone  su  porfía... 

Nada  ha  dicho  todavía, 
pero  yo  me  lo  figuro. 

¿Nó  ha  de  ser?...  ¡Qué  necedad 
fuera  dudar  lo  patente! 

¿Duda  en  el  caso  presente 
mujer  alguna...  a  mi  edad? 

¡A  mi  edad!...  Dura  quimera 
de  pensamientos  extraños... 
¡Hoy  cumplo  los  treinta  años!... 
Pero...  (Mirándose  ni  espejo.) 


—  4 


¡Nadie  lo  creyera! 


Mi  adorado  confidente 
mata  la  duda  penosa, 
diciéndome:  «¡Más  hermosa 
que  si  tuvieras  los  veinte.» 

¡Más  hermosa!...  Nó  me  quita 
la  esperanza  que  aún  me  alienta: 
Más  hermosa  con  los  treinta; 
¡con  los  veinte...  más  bonita! 

De  esta  verdad  hay  aquí, 

(En  el  ramo.) 

como  prueba  inoportuna, 
tantas  flores,  ¡y  no  hay  una 
que  se  me  parezca  a  mí! 

¡Pobre  amor  de  que  presume 
con  sus  halagos  mi  fé! 

Yo  soy  la  rosa  de  le, 
sin  color  y  sin  perfume. 

—¡A  luchar!  Yo  seré  fuerte 
contra  el  mal  y  sus  enojos... 

(Mirándose  al  espejo.) 

¡Que  aún  tienen  brillo  mis  ojos 
para  espantar  a  la  muerte! 


ESCENA  11 


MA  TILDE ,  y  JUSTO ,  que  entra  por  el  foro ,  y  contempla 


a  aquella  breves  instantes. 


Matilde  ie  vé  por  ei  espejo ,  y  vuelve  de  pronto. 


Matilde... 

¡Justo! 

(¡Qué  bella!) 

Me  ha  cojido  usted  de  espaldas, 
entrando  a  traición. 

Y  hé  visto 


Jus. 

Mat. 

Jus. 

Mat. 


frente  a  frente  y  cara  a  cara, 
las  más  hermosas  rivales, 
invencibles  si  lucháran: 
adorables  enemigas 
de  completa  semejanza. 


¿Cuáles  son? 

La  que  al  espejo 
parece  le  demandaba, 
y  esa  arrogante  hermosura 
que  el  cristal  aprisionára. 
¡Quie'n  fuera  el  brillante  espejo 
que  tal  belleza  copiaba! 

Fija  un  momento  la  hermosa 
sobre  el  cristal  su  mirada; 
graba  el  espejo  la  imagen, 
con  su  roce  acariciándola, 
y  al  apartarse  la  sombra 
del  marco  que  la  cercára, 
algo  de  la  sombra  queda 
y  algo  el  espejo  se  guarda... 
Que  aún  siendo  sólo  el  objeto 
donde  esos  ojos  se  clavan, 
fuera  un  cristal,  envidiable 
tesoro  de  sus  miradas. 

Tan  galante  como  siempre. 

Tan  justo  como  me  llaman: 
la  verdad  brota  en  mis  lábios 
sincera,  y  purificada 
por  algo  que  usted  nó  ignora 
y  que,  al  parecer,  alaba. 

Nó  comprendo... 

Ya  es  preciso 

que  arrostremos  cara  a  cara 
cuanto  dicen  nuestros  ojos 
de  cuanto  ocurre  en  el  alma. 

Dos  meses  hace... 

Y  tres  días. 

Que  estoy  viniendo  a  esta  casa, 
sin  pretender  otra  cosa 
que  verla  a  usted  y  admirarla, 
alimentando  esta  hoguera 
donde  usted  puso  las  áscuas. 

Ya  nó  es  mi  amor  un  secreto; 
ya  nó  ignora  usted  la  causa 
que  motiva  desde  entonces 
mis  visitas  cotidianas. 


¿Sí? 

Nó  baje  usted,  los  ojos; 

parece  que  se  acobardan 

al  escuchar  de  mi  boca 

lo  que  sus  ojos  delatan, 

con  la  brillante  elocuencia 

con  que  dicen  cuanto  pasa 

aquí  adentro,  donde  tiene 

su  inspiración  la  mirada.. 

Ha  herido  usted  mi  amor  propio. 
* 

Ligereza  perdonada 
con  la  dulce  penitencia 
de  mi  segura  constancia. 

Yo...  le  seguiré  tratando 
como  hasta  aquí;  la  simpática 
corriente  de  nuestro  afecto, 
dejará  el  tiempo  aumentada, 
siempre  que  mamá  autorice 
sus  pretensiones.  1 

¿Bien  haya 

la  tarde  aquella  dichosa 
de  la  tierra  castellana! 

¿De  Castilla? 

¿Usted  nó  sabe?.., 
¿Fue  un  idilio!  La  soñada  % 
dicha,  que  alguien,  por  olvido, 
junto  a  mi  pecho  dejára. 

¿Sí? 

Bajo  el  sol  del  estío, 
salí  una  tarde,  en  las  anchas 
llanuras  que  allá  en  Castilla 
toda  la  región  abarcan, 
con  poca  salud  el  cuerpo 
y  mucho  fuego  en  el  alma. 
Carros  de  doradas  niieses 
por  recias  manos  segadas, 
del  anchuroso  camino 
larga  extensión  ocupaban. 

En  los  anchos  olivares, 
la  monótona  cigarra 
lanzaba  el  áspero  canto 


que  la  modorra  delata, 
y  bajo  el  seco  ropaje 
de  la  esparcida  hojarasca, 
palpitaciones  de  un  mundo 
de  insectos  que  murmuraban. 
Todo  a  la  enervante  siesta 
con  empeño  convidaba; 
y  de  un  olivo  a  la  sombra, 
bajo  las  espesas  ramas, 
siguió  el  sueño  a  la  creciente 
pesadez  de  mis  pestañas. 
Mucho  dormí;  ya  era  tarde 
cuando  el  sueño  se  alejaba; 
brillaba  el  sol  en  la  cresta 
de  una  colina  lejana, 
dejando  un  inmenso  rastro 
de  amarillo  y  escarlata. 
Alegres  los  campesinos 
cantando  se  retiraban, 
y  en  los  próximos  rastrojos 
el  trigo  en  haces  quedaba. 

Me  incorporé  sobre  el  lecho 
de  la  crujiente  hojarasca, 
y  al  apoyar  ambas  manos, 
en  la  superficie  blanda, 
brillar  contemplé  un  objeto 
que  en  mi  corazón  tocaba. 

Era  un  retrato;  la  sombra 
que  en  mi  sueño  adivinara... 
¡la  que  embelleció  en  Castilla 
sus  campiñas  solitarias! 
Besé'el  retrato,  y  los  besos 
en  mi  corazón  sonaban, 

¡que  nació  para  ser  mía, 
y  Dios  la  grabó  en  mi  alma! 
¿Y  el-  retrato? 

Lo  conservo 

donde  mismo  lo  encontrara, 
junto  al  corazón;  muy  cerca 
de  la  sombra  idolatrada. 
Contémplese  usted,  Matilde, 


(Sacando  el  retrato.) 
como  allí  se  contemplaba. 

(Señalando  el  espejo.) 

¿F'ué  usted  quien  dejó  el  retrato 

-Tt 

sobre  él  lecho  de  hojarasca? 

(¡Mi  primal)  (AI  ver  el  retrato.) 

(El  pudor  la  turba.) 
(¡Dios  mío,  qué  desgraciada!) 
Serénese  usté,  y  perdone 
si  hago  de  adivino  gala, 
mas  la  dicha  es  imprudente, 
y  esta  es  mi  dicha  que  salta. 

Nó  es  mi  retrato... 

(Finjiendo creerla.)  Sin  duda, 
que  a  usted  la  copia  no  iguala, 
ni  hay  en  su  frente  estos  rizos 
que  el  fotógrafo  copiara. 
¡Rómpalo  usted,  se  lo  ruego! 
Siendo  de  usted  semejanza, 
romperlo  fuera  un  delito 
que  nunca  me  perdonara. 

— Medite  usted,  mientras  vuelvo. 
(¡Nó  es  Matilde  la  que  él  ama!) 
(Comprendo;  un  retrato  antiguo: 
celos  de  su  edad  pasada.) 

Con  que,  hasta  luego. 

[Sonriendo  forzadamente:] 

Hasta  luego. 

(¡Qué  bonita...  [Por  e\  retrato.] 
[Por  ella.]  y  qué  gallarda!) 

[Mutis  por  el  foro.] 

ESCENA  111 
MA  TILDE. 

¡Corazón,  nó  desalientes! 

¡Vuelve  a  tu  quietud  pasadaj 
Mira  el  engaño,  ¡qué  pronto 
se  despojó  de  la  máscara! 

¡Adiós,  mi  sueño!...  Delirio 
de  un  grato  amor;  nubes  blancas 


que  el  soplo  de  la  mentira 
llevó  a  regiones  lejanas. 
Cuando  Justo  se  convenza 
de  que  nó  soy  la  adorada 
figura  que  allá  en  su  mente 
tanto  tiempo  acariciara, 
cuando  sepa  cómo  existe 
palpitante  entre  las  galas 
de  su  juventud,  la  diosa... 

¡de  su  corazón  la  estatua!... 

Nó  me  traerá  por  las  tardes 
su  ramo  de  flores  blancas, 
«jante  mi  rostro  blanquísimo 
como  la  cera  de  pálidas!» 
—¡Pobre  corazón  sencillo! 
Vuelve  a  la  quietud  pasada; 
vuelve  al  rincón  ignorado 
de  tu  tumba  solitaria, 
sin  el  amor  con  que  luchas 
y  el  pesar  que  te  acobarda. 

ESCENA  IV 
* 

MATILDE  y  A U DORA,  Foro. 
¡Prima! 

¡Aurora!...  (Mi  rival!) 
¿Tú  en  la  córte?  (Se  besan.) 

Cabalito: 
vengo  a  gozar  un  poquito 
de  tiempo;  un  mes.  Y  ¿qué  tal? 
Mamá  salió... 

Pues  la  espero. 

¿Y  está  bien? 

Perfectamente. 
¡Qué  hermosa  estás! 

¡Qué  inocente! 
.¡Nó  sabes  cuánto  te  quiero! 
Llegamos  hace  un  instante; 
papá  en  la  casa  quedó, 

«  y  vine  a  veros...  ¡Pues  nó! 
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Mat. 

Aur. 

Mat. 

Aur* 


Mat. 

Aur. 


Mat. 

Aur. 


Mat.  \ 
Aur. 


Mat. 

Aur. 


Mat. 

Aur. 


Mat. 

Aur. 


mis  afectos  por  delante. 

—  ¿Con  que,  ustedes?.,. 

Regular. 

¿Tu  madre?... 

Con  muchas  canas. 
¡Tengo  de  verla  unas  ganas!... 
¡Cuántos  besos  la  hé  de  dar! 

— Y  tú...  ¡tan  hermosa! 

¡Quita! 

Cuantas  amigas  tenemos, 
dicen  que  nos  parecemos 
mucho...  Entonces...  ¿soy  bonita? 
¡Claro  que  sí! 

¡Y  con  qué  gana 
las  amiguiías  me  embroman: 
por  hija  tuya  me  toman. 

¡Qué  locura!  (Sin  poder  contenerse.) 
(Rectificando.)  Por...  hermana. 

N! 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Me  conduce  aquí  mi  estrella, 
y  voy  a  variar  de  aquella 
vida  del  pueblo... 

¡Qué  sosa! 

Nó  lo  pienses,  no  es  así; 
allá  la  Naturaleza 
nos  ofrece  su  belleza 
mucho  más  grande  que  aquí. 
¡Cosa  rara! 

¡Nó  me  entiendes! 

¡Dios,  que  arrojando  esplendores, 
dice:  «Ahí  van  luces  y  flores 
para  tí,  que  me  comprendes!» 
y  en  despertar  se  recréa 
las  flores  de  su  desmayo... 

¡Si  vieras  qué  mes  de  Mayo 
tan  hermoso  el  de  mi  aldéa! 
¡Siempre  igual! 

¡Nunca!  Allí  todo 
sus  cambiantes  atesora: 

¡si  hasta  aparece  la  aurora 
siempre  de  distinto  modo! 
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Ora  entre  densa  neblina 
la  luz  de  la  vida  sube; 
ya  se  interpone  una  nube 
como  franja  alabastrina. 
Luciendo  del  nuevo  sol 
los  fulgores  de  oro  y  plata; 
bajo  nubes  de  escarlata 
o  entre  tintas  de  arrebol. 

Mat.  Prima,  admiro  esa  pintura 

donde  el  alma  se  extasía, 
pero  a  mí  me  cansaría 
siempre  la  misma  hermosura. 

Aur.  Pues  a  mí  nó,  ¿y  qué  te  extraña? 

En  la  grandeza  que  admiro 
Dios  se  muestra,  y  yo  le  miro 
siempre  igual,  nunca  me  engaña. 
¿Cómo  abrigar  la  creencia 
que  te  cansen  los  excesos 
de  tu  madre,  y  de  sus  besos, 
por  dártelos  con  frecuencia? 
Prima,  abjura  de  ese  error 
que  casi  raya  en  locura. 

¡Amor  es  tanta  hermosura, 
y  a  nadie  cansa  el  amor! 


Mat. 

¿Tú  de  amor  sábes  hablar? 

Aur. 

Mucho...  (Bajando  los  ojos.) 

Mat. 

Alguna  niñería. 

Aur. 

Todo  te  lo  contaría, 

pero...  te  vás  a  burlar. 

Mat. 

¿A  tus  años? 

Aur. 

Pocos  són 

y  mi  pasión  te  extrañara; 
pero  en  eso  nó  se  para, 
prima,  nuestro  corazón. 

Es  más,  medité  con  calma, 
y  vi  claro  como  el  día. 
que  soy  joven  todavía 
pero  tengo  vieja  el  alma. 

— ¡Siento  de  un  modo!... 

¡Qué  niña! 

Nó  te  detienes  por  nada. 


Mat. 
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Aur. 


Mát. 

Aur.. 

Mat. 

Aur. 

Mat. 

Aur.. 


Mat. 

Aur. 


Mat. 


Prima,  a  ser  disimulada 
nó  se  aprende  en  la  campiña. 

Tal  como  soy  me  presento; 
ruda,  pero  a  nadie  engaño, 
porque  yo,  aun  siendo  en  mi  daño» 
siempre  digo  lo  que  siento. 
¿Sientes  amor? 

Ya  lo  he  dicho. 

¿Sí?  CCon  marcado  interés.) 

¡Por  un  nombre  ignorado! 
¡Pobre  amor  adulterado! 

¡Buena  dosis  de  capricho! 

¡Mándale  a  tu  fé  que  salga 
del  corazón,  dulce  u  tosca!... 
¡Cuando  al  corazón  se  enrosca, 
ya  nó  hay  capricho  que  valga! 
Escucharte  me  recrea, 
con  ese  tono  campestre. 

Soy  como  la  ñor  silvestre 
de  los  campos  de  mi  aldea. 

Luce  en  la  empinada  roca 
donde  la  alta  cumbre  cesa; 
sólo  el  céfiro  la  besa, 
sólo  la  escarcha  la  toca; 
y  hasta  ella  sube  altanero, 
como  sube  a  los  altares,  . 
grato  aroma  de  azahares 
y  de  la  flor  del  romero. 

¡Llegar  tu  afán  nó  codicie, 
junto  a  la  flor  que  domina! 

Guarda  en  tu  tallo  una  espina 
para  aquel  que  la  acaricie» 
y  el  roce  humano  provoca 
lucha  ante  su  fortaleza... 

¡que  le  prestan  su  dureza 
las  entrañas  de  la  roca! 

Yo  soy  así:  Dios  me  escuda 

✓ 

y  luzco  en  lo  alto  mi  frente. 

Desde  lejos,  ¡qué  inocente! 
pero  al  tocarme,  ¡qué  ruda! 

Parece  que  vás  huyendo 


de  las  costumbres  humanas. 
¡Bah!  Las  formas  cortesanas 
aquí  las  iré  aprendiendo, 
cuando  las  vaya  inculcando 
dentro  de  mí  algún  resorte: 
lo  dá  el  aire  de  la  córte, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

Si  mi  amor  propio  se  empeña, 
verás  en  una  semana 
convertida  en  cortesana 
la  inocente  lugareña. 

Se  finje  muy  fácilmente, 
si  una  pretende  finjir... 

¡Lo  difícil  es  decir 

cuanto  aquí  dentro  se  siente! 

¿Quien  lo  imponderable  cuenta? 

¿Qué  frase  reflejaría 

lo  inmenso,  Matilde  mía, 

del  amor  que  me  atormenta? 

¿Tanto  es  tu  amor? 

¡Nó  adivino 

pasión  igual! 

(Irónicamente.)  ¿Soberana 
será  tal  vez? 

¡Mezcla  humana, 
con  algo  de  lo  divino!... 

La  enjendró  allá  en  la  campiña 
mi  sueño  de  adolescente... 
¡Crujió  el  retoño  naciente, 
como  mis  besos  de  niña! 

•  ••  •  •  •  •• 

Los  reflejos  singulares 
de  la  tarde  aparecieron, 
y  los  campos  se  tiñeron 
de  tintas  crepusculares. 
Silenciosa  descendía 
la  oscuridad  entre  aromas; 
el  sol,  detrás  de  las  lomas 
cansado  se  despedía, 
y  el  crepúsculo  que  asombra, 
dió  al  paisaje  ese  velado 


color  indeterminado, 
que  ni  dá  luz,  ni  dá  sombra. 
Sin  saber  dónde  parar, 
seguí  la  angosta  vereda 
que  circunda  la  arboleda, 
hasta  el  cercano  olivar. 

Bajo  el  incierto  capuz 
del  ramaje  caminaba, 
que  allí  el  crepúsculo  entraba 
como  en  un  templo  la  luz. 

Crucé  el  olivar  sombrío, 
y  hollando  secos  abrojos, 
vi  una  sombra  ante  mis  ojos... 
¡sentí  miedo,  y  sentí  frío! 

Mas,  ¿cómo  nó  ser  capaz 
de  saber  lo  que  sería? 

¡Era  un  hombre  que  dormía 
bajo  el  símbolo  de  paz! 

En  silencio  y  sin  alarde, 
le  miré,  mientras  soñaba... 

¡y  su  hermosura  brillaba 
más  que  la  luz  de  la  tarde! 

Y  despertó  mi  pasión 
con  sus  ánsias  de  vehemente... 
¡crujió  el  retoño  naciente 
dentro  de  mi  corazón! 

El  hombre  con  quien  soñaba 
ya  en  mi  senda  aparecía... 

¡en  realidad  se  trocaba 
lo  que  impalpable  creía! 

Dios,  que  la  ilusión  no  trunca, 
le  puso  a  mi  dicha  un  nombre, 

¡y  miré  ansiosa  a  aquel  hombre, 
para  no  olvidarlo  nunca! 

Que  despertara  temía, 
y  me  alejé  al  poco  rato. 
(Acercándose  a  ella,  en  voz  baja.) 

¡Y  allí  dejé  mi  retrato... 

(Queriendo  sincerarse.) 
loca,  y  sin  saber  qué  hacía! 
y  griló  el  alma  después, 
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con  el  afán  del  que  implora: 

«¡Ahí  tienes  la  que  te  adora, 
para  que  sepas  quién  es!» 

Mat.  Prima,  el  comentario  esquivo, 

por  triste. 

Aur.  (Sin  hacerle  caso.)  Terminaré. 

Me  alejaba,  y  observé 
junto  al  tronco  de  un  olivo. 

Era  el  ocaso;  la  bruma 
nuestra  frente  coronaba, ' 
y  la  tarde  se  alejaba 
como  la  luz  que  se  esfuma. 

De  pronto,  el  hombre  dormido 
bajo  el  árbol  se  movió... 

Lancé  un  grito,  y  despertó 
mi  amante  desconocido. 

Después...  ¡qué  horrible  quimera! 

Fué  mi  locura  un  exceso... 

Vió  el  retrato...  ¡y  sentí  el  beso 
cual  si  yo  lo  recibiera! 

De  miedo  rompí  a  llorar. 

Sola  y  sin  luz  me  quedaba; 

¡que  hasta  mi  amor  se  alejaba 
por  el  desierto  olivar! 

Mat.  Deja,  Aurora,  que  me  asombre 

de  tu  loca  ligereza. 

Aur.  Desde  entonces,  ¡qué  tristeza! 

nó  he  vuelto  a  ver  a  aquel  hombre. 

A  mis  solas  hé  llorado 
cuanto  llorar  he  podido... 

Mat.  (¡Esperanza!...  ¡Hoy  te  he  sentido, 

y  hoy  te  alejas  de  mi  lado!) 

ESCENA  V 

AURORA,  MATILDE  y  JUSTO. 

jus.  Ya  estoy  de  vuelta,  Matilde. 

Mat.  Bien  venido.  (¡Se  encontraron!) 

Jus.  (Reparando  en  Aurora,  que  está  de  espaldas 

a  él.)  ¿No  está  usted  sola? 
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Mat. 

jus. 

Mat. 

jus. 

Mat. 

Jus. 


Mat. 

Jus. 


Aur. 

Jus. 

Aur. 

Jus. 

Aur. 

Mat. 


Jus. 


Es  mi  prima. 

Mírela  usted:  un  encanto 
de  bondad  y  de  hermosura. 

¿Más  que  usted?  (Con  galantería.) 

Yo  soy  un  átomo, 
y  mi  prima  es  el  conjunto 
de  la  belleza. 

Nó  tanto. 

Y  aunque  fuera,  ¿qué  me  importa? 
¿Nada?  (Con  interés.) 

¿Puede  usted  dudarlo? 

Mi  corazón  es  la  tumba 
donde  usted  ha  penetrado, 
y  de  ella  tan  sólo  suben 
los  suspiros  a  mis  lábios. 

Vén  Aurora.— Dé  cómienzo 
la  exhumación.  (A  Justo  ) 

[Al  ver  a  Aurora.]  (jCielo  santo! 

¡Si  es  la  copia  palpitante 
del  ser  que  en  el  alma  guardo!) 
(¡Matilde!  ¡Es  mi  amor,  mi  sueño! 
¡Prima!  ¡mi  sueño  dorado!) 

¡Siempre  suyo!  [Saludándola  emocionado.] 
(¡Siempre  mío!...) 

(¡Desde  entonces!...) 

(¿Desde  cuándo?...) 

(¡Lo  quiso  el  cielo!  Se  adoran, 
y  yo  nó  debo  estorbarlo.) 

Justo,  acompañe  a  mi  prima 
poco  tiempo,  mientras  salgo. 

Yo  voy...  (¡a  llorar  las  penas 
del  último  desengaño!) 

ESCENA  VI. 

AUQOQA  y  JUSTO. 

(¡Qué  hermosa,  y  qué  parecido 
con  Matilde!  Y  quién  pensára 
que  frente  a  frente  encontrara 
lo  real  y  lo  finjido. 
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Aur. 

Jus. 


Aur. 

Jus. 

Aur. 

Jus. 


Aur. 


Jus. 


Aur. 


Jus. 


¡Matilde!...  Nó  sé  qué  hacer. 

Fue  locura  confesar 
lo  que  nó  ha  de  perdonar 
su  dignidad  de  mujer. 

Y  ha  de  tronar  lo  que  fuere... 

Por  más  que  faltar  nó  puedo...) 
(Me  contempla,  y  le  dá  miedo 
de  decirme  que  me  quiere.) 

(La  lucha  empieza;  es  preciso 
que  de  vencerla  halle  modo: 
juego  el  todo  por  el  todo.) 

(Se  acerca...  ¡Qué  compromiso!) 
¿Señorita?... 

(Llegó  a  punto.) 
¿Caballero?... 

Yo  quisiera, 

si  usted  me  lo  permitiera, 
hablarla  a  usted  de  un  asunto. 

Su  consejo  y  su  ternura 
darán  a  mi  duda  un  nombre. 
(Cielos!...  Me  consulta  un  hombre, 
guapo,  por  añadidura.) 

Y  ¿cómo  nó  lo  he  de  hacer, 
si  un  santo  precepto  viejo 
nos  ordena  dar  consejo 
al  que  lo  ha  de  menester? 

Pues  bien,  ya  que  el  cielo  aquí 
nos  une,  sea  usted  sincera; 
y  haga  el  cielo...  lo  que  quiera, 
lo  que  quiera  hacer  de  mí. 

La  suerte,  en  que  el  mundo  fía, 
y  el  bien  con  el  mal  aúna, 
me  hizo  hallar  una  fortuna 
que  me  pesa,  pues  no  es  mía. 

Pues  a  buscar  con  empeño 
el  dueño  de  lo  encontrado, 
y  una  vez  el  dueño  hallado, 
devolvérselo  a  su  dueño. 

Pues  el  dueño  ha  parecido, 
y  siendo  esto  lo  esencial, 
como  usted,  creo  natural, 


devolverle  lo  perdido. 

Por  si  acaso,  advertiré 
que  en  el  anverso  dorado 
del  tesoro,  está  grabado 
un  busto,  que  es  el  de  usté. 

Y  como  nó  hay  duda  alguna 
que  ahí  sólo  ponen  al  Rey, 
es  usted  en  toda  ley 
la  reina  de  mi  fortuna. 

¡Mi  fortuna!...  Es  natural; 
la  ambición  de  ella  se  apropia... 
Siendo  fortuna  la  copia, 

¿qué  será  el  original? 

Ahí  vá  el  tesoro  en  cuestión, 
porque  a  usted  le  pertenece. 

Si  usté  vé  que  lo  merece, 
pido...  gratificación. 

(Al  ver  el  retrato  que  le  ofrece  Justo, 
y  sin  aceptarlo.) 

(¡Mi  retrato!...  ¿Quién  pensára?) 
A  su  consejo  me  ajusto; 
pero  observo  con  disgusto 
que  pone  usted  mala  cara. 

¿Mala  cara?...  ¡Bueno  fuera! 

La  que  a  Dios  he  merecido. 

Si  tan  mal  le  he  parecido, 
opte  usted  por  la  que  quiera. 

(Señalando  el  retrato.) 

Guárdese  el  retrato. 

¡Cuánto 

su  esplendidez  me  domina! 

Pero  es  mucha  la  propina, 
y  yo...  no  ambiciono  tanto, 

(¡Qué  bobo!  ¡Trinando  estoy! 

Su  acción  el  alma  me  hiere.) 
¿Pero  es  que  usted  nó  lo  quiere 
tal  vez  porque  se  lo  doy? 

¿Que  usted  me  lo  dá?  Recelo 
que  usted  pretende  engañarme, 
por  que  ¿quién  pudiera  darme 
lo  que  yo  encontré  en  el  suelo? 
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Aur.  (Nó  lo  quiere,  está  probado; 

por  loca  lo  he  merecido.) 

Jus.  Ni  nadie  me  lo  ha  ofrecido, 

ni  de  nadie  lo  hé  tomado. 

Me  lo  encontré  allá  en  Castilla, 
en  un  desierto  olivar; 
y  no  fuera  de  extrañar, 
ni  el  suponer  maravilla, 
que  fuera  su  fe,  entregada 
a  alguno,  que  nó  recuerde, 
quien  lo  perdió,  cual  se  pierde 
lo  que  no  se  estima  en  nada. 

Y  hallazgo  de  esta  manera 
tan  insustancial  y  rara, 
de  ningún  modo  aceptara, 
ni  aunque  usted  me  lo  ofreciera. 

Aur.  (¡Pues  me  está  haciendo  sufrir!) 

jus.  (La  victoria  será  mía.) 

Aur.  Tal  vez  se  me  perdería... 

Jus.  ¡Claro!  ¿Qué  vá  usté  a  decir? 

Aur.  (¡Ay!  Le  rompiera  la  crisma.) 

Jus.  Puesto  que  ya  ha  parecido... 

(Ofreciéndole  de  nuevo  el  retrato.) 

Aur.  ¿Pero  usted  nó  ha  comprendido 

que  allí  lo  dejé  yo  misma? 

Jus.  ¡Por  fin  quiso  confesarme 

la  verdad! 

Aur.  Y  me  arrepiento; 

que  ha  logrado  usted  su  intento 
sólo  por  avergonzarme. 

Jus.  ¿Avergonzarla?...  ¿Y  de  qué? 

Si  es  el  amor  un  pecado, 
con  usted  voy  condenado, 
sin  separarme  de  usté. 

¡Nó  importa!  Logre  la  palma 
del  amor  que  necesito, 
y  si  es  tanto  mi  delito, 
venga  el  diablo  por  el  alma. 
¿Vendrá?...  Su  mirada  niega 
cuanto  en  mi  contra  se  arguya... 
¡Alma  que  nó  será  suya, 
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si  es  que  usted  no  se  la  entrega! 
Que  al  sacarla  del  confín 
de  su  corazón,  Aurora, 
hará  la  mano  traidora 
pedazos  el  camarín. 

Aur.  ¡Qué  presunción,  cielo  santo! 

¿Supone  usted?... 

Jus.  ¡Mi  ventura! 

Aur,  Lo  que  a  usted  se  le  figura, 

por  que  ¿quién  le  ha  dicho  íánto? 

Jus.  Tanto...  y  más.  ¿Quien  no  adivina, 

si  es  la  esperanza  su  espejo, 
de  esa  mirada  el  reflejo, 
cuando  en  su  busca  camina? 
Amortiguaba  mi  pena  » 

de  amar  sólo,  la  fé  mía... 

¡Dios  la  trajo  a  usté  a  la  umbría 
aquella  tarde  serena! 

Cediendo  a  dulce  beleño, 
en  silencio  y  sin  enojos, 
la  vi  a  través  de  mis  ojos 
entornados  por  el  sueño. 

El  ángel  velaba  allí, 
vestido  de  régias  galas; 
sentí  el  roce  de  sus  alas... 

¡y  hallé  al  ángel  junto  a  mí! 

¿Me  ama  el  ángel?  La  traidora 
duda  esclarecer  persigo, 
y  el  no  ser  franca  conmigo, 
es  hasta  un  crimen,  Aurora. 

Aur.  (¡Que  declare  mis  amores!... 

¡Vaya!...  ¿Y  quién  le  contradice?) 

Jus.  Me  ama  usted,  y  me  lo  dice 

con  sus  ojos  habladores. 

Pero  el  silencio  hace  agravios, 
y  reclaman  mis  antojos, 
que  me  lo  digan  sus  ojos, 
y  me  lo  digan  sus  lábios. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  MATILDE,  apareciendo  izquierda* 


Aui?. 

¡Vienen!...  (Señalando  a  Matilde.) 

Jus. 

¡Mi  amor  nó  desoiga! 
¡Matilde!...  Allá. 

(Conduce  a  Aurora  junto  al  balcón.) 

Aur. 

¡Que'  trabajo! 

jus. 

¡Un  sí,  muy  bajo! 

Aur. 

Tan  bajo... 

¡que  ni  yó  misma  lo  oiga! 

Jus. 

¡Pronto,  que  vienen! 

Aur. 

Reclamo 

piedad,  y  obtengo  dureza... 

y 

Si  nó  sé  cómo  se  empieza... 

¡Si  es  la  primer  vez  que  amo! 

jus. 

¡Aurora! 

Aur. 

¡El  miedo  pasó! 

Mat. 

Prima...  justo...  os  felicito. 

Jus. 

Matilde...  (Sin  saber  qué  decir.) 

Mat. 

¡Qué  calladiío! 

Aur. 

(¡Lo  escuchaba!) 

Jus. 

(¡Lo  escuchó!) 

Mat. 

¿Nada  decís?...  ¿no  es  tan  santo 
vuestro  cariño? 

Aur. 

¡Pues  nó!... 

Mat. 

¡Alzad  la  vista,  que  yo 
ya  estoy  curada  de  espanto!... 

— No  extrañéis  que  se  me  oprima 
de  dicha  el  alma... 

(Sin  poder  contener  el  llanto.) 

Jus. 

(¡Qué  buena!) 

¿Llora?  (A  Aurora.) 

Aur. 

(Precipitadamente.)  Sí,  llora  de  pena, 
porque  se  casa  su  prima. 

Mat. 

(¡Ilusiones  que  os  marcháis, 
volad  presto!) 

Aur. 

¡Cómo  llora!... 

¿Qué  haces? 

Mat. 

Aur. 

Mat. 


Aur. 


Mat. 

Aur. 

Mat. 

Aur. 

Mat. 

Aur. 


¡Te  contemplo,  Aurora! 
¿Pero  lloras?...  (Vá  a  acercarse.) 

¡Nó  os  mováis! 

[Pausa.  Impelidos  por  el  ademán  de 
Matilde, ‘quedan  formando  un  grupo, 
de  espaldas  al  balcón.] 

Ver  lanío  amor  me  extasía... 

Que  Dios  os  bendice,  infiero, 
porque  os  circunda  el  postrero 
rayo  de  la  luz  del  día. 

No  es  el  galardón  escaso, 
que  a  vuestro  afán  es  bastante 
unión  que  sella  el  amante 
beso  del  sol  del  ocaso. 

A  tanta  dicha  se  inmola 
cuanto  de  dicha  hace  alarde... 

¡Amor  que  envuelve  la  tarde 
en  su  brillante  aureola! 

¡Un  abrazo!  Me  recréa 
ver  que  mi  ventura  alabes. 

[Dirigiéndose  al  balcón.] 

Oriéntame,  tú  que  sabes: 

¿hácia  dónde  está  mi  aldéa? 

¿Para  qué? 

Saberlo  aspiro. 

¿Tánto  es  tu  afán? 

¡Díme  en  dónde! 
Allá,  donde  el  sol  se  esconde. 

¡Pues  allí  vá  mi  suspiro! 

¡Flor  silvestre,  allá  nací, 
donde  la  existencia  mide 
ese  sol  que  se  despide 
con  sus  besos  para  mí! 

[Cuadro:  Matilde  en  segundo  término, 
llora.  Aurora  y  Justo  cerca  del  balcón, 
envueltos,  como  dijo  Matilde,  «en  la 
aureola  del  sol,»  se  contemplan  apa¬ 
sionadamente.] 


TELON. 
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ESPERANZA.  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

LAS  TRES  MUSAS.  Id.  id.  id. 

COPOS  DE  NIEVE.  Boceto  de  comedia  en  un  acto  y 
en  verso. 

FLOR  SILVESTRE.  Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO.  Caricatura  en  dos  actos  y 
en  prosa. 

CON  FIANZA.  Pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

LA  MUSA  ESPAÑOLA.  Cuadro  del  siglo  XVIII,  en  ver¬ 
so.  (Música  del  maestro  Santaolalla.) 

EL  RAMO  DE  OLIVA.  Apropósito  en  un  acto  y  en 


verso. 
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